
con soltura seguimos por una pista
rápida que nos conduce a un pozo
situado en un oued. Hemos sobre-
pasado la latitud 4W y nos dirigi-
mos al sur alternando tramos de
pista con zonas de piedra y arena.

Los paisajes son increíbles,
montañas y llanuras se suceden a
cual más impactante. Estamos en
el WP-128, debajo de un árbol
enorme que nos da sombra a no-
sotros y a los tres vehículos, a
nuestro alrededor nada, la esencia
del desierto.

Atravesamos un lago con tramos
de pista, o al menos eso parece. El
fondo es de arena muy fina y le-
vantamos una gran polvareda al
pasar, lo que nos obliga a circular
con bastante separación entre los
vehículos. Procuramos mantener
contacto por radio para que no nos
vuelva a pasar lo de esta mañana.

El WP-132 se encuentra en una
pequeña aldea situada práctica-
mente en la frontera con Argelia.
Nuestro paso se convierte en una
auténtica fiesta para los niños que

reciben con alegría una lluvia de
pelotas de tenis que arrojamos a
ambos lados del vehículo. Conti-
nuamos por una zona de dunas que
nos lleva a otra aldea. Llevamos re-
corridos 144 kilómetros y nos en-
contramos en medio de un lago
seco lleno de arbustos. Los sortea-
mos como podemos, avanzando
lentamente y, en ocasiones, tene-
mos que dar pequeños rodeos que
nos hacen perder el rumbo.

Rafa nos informa por la radio que
se ha vuelto a soltar el tubo de esca-
pe y va golpeando los bajos del
vehículo. Se detienen en compañía
de Fran. Estamos en un oued de
arena y cuando quieren reiniciar la
marcha se queda atascados. Yo
paso de largo, evitando con esta
maniobra correr la misma suerte
que ellos. Menos mal que los poco
más de 1.000 kilos de los Suzuki

se pueden desatascar empujando.
Avanzamos un poco más hasta lle-
gar a una zona más consistente y
allí procedemos a colocar de nuevo
el tubo del escape en su sitio. No
tenemos más remedio que sujetarlo
con alambre y un par de bridas
metálicas, más tarde o más tempra-
no se volverá a salir.

Continuamos la marcha hasta un
árbol que nos proporciona una esti-
mable sombra para comer y relajar-
nos un rato. Nos encontramos en
una zona de arena y el calor aprieta.

No nos queda combustible en los
jerry cans y nuestros vehículos man-
tienen un consumo por encima de
15 litros a los 100 kilómetros. Em-
pezamos a pensar que nos podemos
quedar "tirados". Por la noche ten-
dremos que realizar algunos cálcu-
los al respecto para administrar el
combustible.

Continuamos avanzando por la
arena, siempre fuera de pista, sen-
cillamente, no la hay.

El WP-141 nos lleva a un mar
de hierba, zona formada por unos
arbustos cuyo tamaño oscila entre
30 centímetros y un metro. Avan-
zamos en reductora, subiendo y
bajando por la arena a la vez que
sorteamos los arbustos. Reconozco
que es muy divertido y que con
una técnica adecuada se puede
mantener un ritmo decente, pero
en caso de avería es muy difícil
sacar un coche de ahí.

Como es lógico el escape del
Suzuki Vitara se ha vuelto a salir.
El ruido que emite es muy pareci-
do al de un coche de carreras, los
continuos golpes con los arbustos
y la arena impiden cualquier repa-
ración. Por la radio, Fran nos hiela
la sangre ¡He roto la transfer! Nos
quedamos atónitos, seguimos
avanzando hasta que encontramos
una zona que nos permite arrancar
sin problemas. Retrocedemos a
pie hasta el Jimmy. El Vitara nos
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P
oco a poco el sol va ilumi-
nando el día, son las seis
de la mañana y la activi-
dad comienza en el impro-
visado campamento. Las
palmeras se mecen con el

viento, no han parado en toda la
noche. Nos planteamos como obje-
tivo salir a las siete, el tiempo
apremia. Pero antes cargamos
energía a base de leche y cereales.
Al final arrancamos con más de
veinte minutos de retraso, nos es-
pera un día muy largo.

Enseguida conectamos con una
pista que permite avanzar rápido.
Nos dirigimos hacia el Erg Chebbi,
que rodearemos por el norte. Avan-
zamos por varios oued de arena,
que permiten exprimir los 80 ca-
ballos delSuzukiJimmy. De la
arena pasamos a una gran exten-
sión cubierta de pequeñas piedras
negras, como si estuvieran quema-
das por el sol. Cada vez rodamos
más rápido, cada uno abre pista a
su antojo, hasta que sucede lo ine-
vitable, perdemos contacto visual

con el Vitara de Luis y Rafa y, lo
que es más grave, tampoco nos co-
municamos por radio. Durante 10
ó 15 minutos no conseguimos lo-
calizarlos. Desde una pequeña co-
lina establecemos contacto por
radio, se oye muy mal, pero conse-
guimos pasarles las coordenadas
de nuestra posición. Nos reagrupa-
mos y entablamos una discusión,
no se puede parar por ningún moti-
vo sin comunicarlo a los otros dos
vehículos. Aprendida la lección re-
emprendemos la marcha. En el
medio de ningún sitio encontramos
una acequia sin agua y llena de
arena, que se pierde en el horizon-
te a izquierda y derecha. Nos diri-
gimos a un paso entre montañas
(WP-121), pero antes tenemos que
cruzar una zona de arena que nos
permite comprobar el comporta-
miento de los Suzuki por las
dunas. A pesar de ir en cortas hay
que tirar un poco de embrague
para arrancar, pero una vez en
marcha la capacidad de movimien-
to es total, avanzando por la arena

R U T A  E X T R E M A

El corazón
del desierto
Más de doscientos kilómetros recorridos, quince litros

de combustible a los cien y dieciocho horas al volante

son las cifras que reflejan la extrema dureza del

recorrido realizado en pleno corazón del Sahara.

Como siempre, la realidad supera nuestras previsiones

más optimistas. El inmenso desierto puede llegar a ser,

si no tomamos las debidas precauciones, un terrible 

Texto y fotos: Juan Carlos Ramírez

CAMINO DEL SAHARA (III) Las pistas se alternan con las zonas
puramente desérticas

>

116WP 119WP

118WP

117WP 115WP 121WP

123WP

128WP

122WP 124WP

TT21 Ramirez new.qxd  23/01/2008  14:21  PÆgina 66



sigue amenizando la travesía con
un ruido atroz y el coche de Fran
sigue rodando con un terrible
ruido metálico. Con el corazón en
un puño avanzamos lentamente
hasta que alcanzamos el extremo
opuesto del mar de dunas, no po-
demos hacer otra cosa.

El sol comienza a caer y lleva-
mos un montón de horas al volan-
te, pero no nos queda más remedio
que sacar las herramientas e inten-
tar lo que parece imposible, arre-
glar los dos vehículos. Por suerte
un golpe con un montículo de hier-
ba (bochinche en nuestro argot) ha
deformado el protector de la caja
transfer, que roza con las bridas de
las juntas cardan de la transmi-
sión. El Vitara sigue con sus pro-
blemas de escape, además el cam-
bio roza con la carrocería e inexpli-
cablemente se ha desplazado
hacia el lado derecho.

El sol continúa con su retirada,
sus rayos ya no calientan y dentro
de poco dejarán de iluminar el
día, para dar paso a la oscuridad

de la noche.
Nosotros continuamos, llevamos

muchas horas conduciendo y el
cansancio se hace notar. Segui-
mos avanzando por pistas que se
pierden y aparecen intermitente-
mente. Rodamos por una zona ex-
tremadamente pedregosa, que nos
obliga a zigzaguear para mantener
un ritmo decente. La suerte está
de nuestra parte en esta ocasión y
encontramos un paso entre mon-
tañas (wp-144) que nos permite
seguir avanzando. Apenas queda
una hora de luz y el coche de Fran
vuelve con los ruiditos. Tenemos
que parar y además montar el
campamento, pero nos encontra-
mos en un pedregal de primera di-
visión y no hay forma de montar
las tiendas. Continuamos lenta-
mente y descendemos por una pe-
queña trialera que nos conduce a

una minúscula zona de arena,
donde a duras penas conseguimos
colocar las tiendas. El sol desapa-
rece entre las montañas, son las
seis de la tarde y llevamos 11
horas de conducción.

Bajo la luz de las linternas, mon-
tamos el campamento y mientras
unos preparamos la cena, Juan Car-
los, Fran y Luis comienzan a revisar
los coches.

El Jimmy tiene la barra estabili-
zadora del eje delantero con un
soporte roto. El chasis no ha
aguantado y se ha rajado. Después
de una larga jornada todavía nos
queda reparar y revisar los vehícu-
los. La etapa ha sido muy dura,
233 kilómetr os de piedras, pistas
y mucha arena. El combustible es-
casea, nos encontramos en el wp-
146 y según nuestros cálculos nos
quedan menos de 100 kilómetros

para llegar a la gasolinera de Ta-
gounite. El indicador de combusti-
ble de los Jimmy se encuentra li-
geramente por encima de la
mitad, nivel que marca en el Vita-
ra. Tenemos carburante suficiente
pero no podemos cometer ningún
error de navegación que nos obli-
gue a dar un rodeo.

Poco a poco se va levantando
una ligera brisa que unida al can-
sancio acumulado y al tiempo que
nos ha llevado revisar los vehículos
nos llevan directamente de la cena
al saco de dormir. Llevamos dos
días por el desierto abriendo la
ruta, el calor y la dureza del reco-
rrido nos obligan a aprovechar las
pocas horas que nos quedan para
recuperar fuerza, ya que el día si-
guiente será igualmente duro.

La luna brilla y se muestra majes-
tuosa iluminando levemente la os-
curidad de la noche. Poco a poco el
sueño nos vence y un último cálculo
mental sobre el cómo administrar el
combustible se desvanece en nues-
tra memoria...
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RUTA EXTREMA

Localizar los pasos entre montañas 
es vital para el éxito de la travesía

La dureza del recorrido provoca un elevado con-
sumo en los pequeños motores de gasolina de los
Suzuki.
Las trampas de arena se suceden, una detrás de
otra, impidiendo el avance regular de los vehícu-
los.
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LOS NEUMÁTICOS
LA PRUEBA DE FUEGO
Iniciamos el recorrido por el desierto com-
probando presiones. Debido al peso que
transportamos y a las terribles pistas
africanas, salimos con un par de décimas
más de presión que las recomendadas
por el fabricante del vehículo.
Las pistas rápidas con buen firme, pronto
dejaran paso a las zonas erosionadas por
los cursos intermitentes de agua, donde
abundan las piedras y aristas cortantes.

Es el primer día de desierto y rodamos con
ganas, el ritmo es alto durante buena
parte del recorrido. Ya que no rodamos al
límite, ambas gomas, Synchrone y O/R,
ofrecen un buen comportamiento. A medi-
da que llegamos a la arena, las O/R co-
mienzan a mostrarnos sus virtudes. Sin
embargo, las Synchrone no se quedan
atrás y soportan los avatares del camino,
sin tener que tocar las presiones.

125WP

69

TT21 Ramirez new.qxd  23/01/2008  14:21  Página 68


